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LA CIFRA:

Millones de peregrinos 
desbordaron la ciudad 
de México y acampa-
ron en sus calles, para 
celebrar una vez más 
el día de la Virgen de 
Guadalupe.

En la foto, la basílica 
construida en el ce-
rro del Tepeyac, don-
de se produjeron las 
apariciones de la vir-
gen y donde en tiem-
pos prehispánicos se 
erigía un adoratorio 
dedicado a la diosa 
Tonantzin. P
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Prof. Lucio Méndez Migues
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Roberto Patrone
Mano Firme
Nery Pinatto
Cnel. Horacio Fantoni

                                                                                       horas  anuncian  que demorará el avión 
“Paradoxal” en unir  Londres con Nueva York, a través de una tecnología con el poder de llegar 
a Mach 3 y subir a 18 mil metros, alcanzar la estratósfera y poder apreciar tanto la Tierra 
como las estrellas. 

 

«En el correr de 1974 el MLN contaba con una muy importante 
infraestructura en Argentina. Había podido montar una fábrica de 
metralletas, había comprado armamento y munición procedente del 

Ejército argentino y había recibido una gran partida de armas de Cuba»

  LA FRASE 

El extupamaro Luis Nieto en su libro “La Guerrilla Innecesaria”, desmintiendo la versión 
de que en 1973, cuando se produjo el golpe de Estado,  la guerrilla tupamara estaba 
derrotada y desarticulada.

A estos datos hay que agregar que entonces disponían de decenas de hombres 
perfectamente entrenados en Cuba, como nunca lo habían tenido. P
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EDITORIAL: LA VIGENCIA DEL 
PAPANATISMO R. P. B.

ROUX

Las reacciones de periodis-
tas y “referentes” de la po-
lítica internacional ante la 

reciente muerte del tirano Fi-
del Castro, trajo a mi memoria 
un vocablo en desuso, pero 
aún vigente en el 23 Dicciona-
rio de la lengua española: pa-
panatismo.
Según esta última edición, su 
significado es: actitud que con-
siste en admirar algo o a alguien  
de manera excesiva, simple y po-
co crítica.

Si hay un personaje que desde 
la mitad del siglo pasado viene 
dando pruebas de ser aborreci-
ble, portador de las peores cua-
lidades que puede lucir un ser 
humano, —máxime cuando se 
trata de un  gobernante—, ese 
es Fidel Castro.
Hijo de un poderoso terratenien-
te (según algunas versiones 
dueño de una fortuna inmoral-
mente obtenida), Castro resol-
vió, por algún mecanismo inson-
dable de su mente, enfrentar la 
dictadura de Fulgencio Batista. 
Decimos esto, porque cualquier 
ciudadano avisado se da cuen-
ta de que no fue por amor a la 
libertad, ya que se transformó  
en el mayor verdugo de su pue-
blo en ese rubro.
Tampoco por un sentimiento an-
tiimperialista, desde que aceptó 
en su momento el apoyo de la 
siniestra CIA, y sirvió a otros 

imperialismos con dócil someti-
miento, al punto de traicionar y 
organizar el sacrificio de su fiel 
lacayo, el Che Guevara. 

Su condición de nene bien lo sal-
vó de la muerte o la cárcel cuan-
do fue aprehendido luego del 
irracional ataque al cuartel Mon-
cada, lo que luego disimuló con 
el falsificado alegato de “La histo-
ria me absolverá” .
Tal vez en su condición de inte-
grante de la clase dominante sub-
yacía la vocación de reinar, usur-
pada por el exsargento Batista.

Pero no es nuestra intención in-
terpretar los traumas del tirano, 
sino las reacciones de los otros 
frente a su muerte.
Son incomprensibles las loas 
ofrendadas a quien por más de 
medio siglo tiranizó a  su pue-
blo, asesinó a los opositores, 
reprimió todo pensamiento con-
trario al dogma de su revolución 
(que mejor sería llamada invo-
lución), prohibió toda iniciativa 
pluralista y toda libre manifesta-
ción, creando un régimen  más 
absolutista que el de cualquier 
monarquía de la antigüedad.
Incomprensible el embellecimien-
to de quien encarceló a su pue-
blo dentro de sus fronteras, 
asesinando a quienes quisieran 
huir, así fueran mujeres o niños. 
A quien encarceló y ejecutó a 
los homosexuales (usando pa-

ra eso a su sicario Guevara), 
encerró y fusiló a sus antiguos 
compañeros de Sierra Maes-
tra, cercenó la iniciativa privada 
y ahogó todo proyecto que no 
fuera bajado desde las alturas 
de su reinado. A quien no vaciló 
en mentir y engañar a su pueblo 
y al resto del mundo (basta es-
cuchar sus propias palabras, en 
distintas etapas del gran golpe 
con el que obtuvo sus inconfe-
sables objetivos).

Incomprensible que haya perso-
nalidades de Iberoamérica, a la 
que agredió con una injerencia 
criminal —entrenando guerrille-
ros y proporcionando armamen-
to— derramando ríos de sangre 
de jóvenes idealistas que no ne-
cesitaban su revolución y de fie-
les patriotas que se la jugaron 
por evitarla; sembrando odios 
y rencores que aún hoy dividen 
y envenenan a los pueblos en 
crueles contradicciones que fre-
nan su desarrollo y el logro de 
mejor calidad de vida, que le 
rindan obsecuente culto y admi-

ración.
No comprendemos —creo que 
nadie puede hacerlo— a quie-
nes se llaman demócratas, li-
berales  o patriotas, y salieron 
a rasgarse las vestiduras por 
el óbito del peor dictador de 
la historia americana, o a ha-
cer críticas tibias, piadosas,  a 
quien violó todos los derechos 
humanos, cometió todos los 
crímenes, se asoció con el nar-
cotráfico internacional,  y esquil-
mó a su pueblo hablándole de 
revolución liberadora, mientras 
se transformaba en uno de los 
hombres más ricos de la Tierra, 
con un  patrimonio infinitamente 
superior al que hubiera hereda-
do de su familia.

La actitud de estos apologistas 
de san Fidel encuadra en la de-
finición de papanatismo, en el 
mejor de los casos. Pueden ser 
también ignorantes, obsecuen-
tes, dogmáticos de la violencia 
y la tiranía, serviles al discurso 
oportunista.
O simples imbéciles. P

¡Gracias, Cnel. Gustavo Roux!
En nuestro editorial del núme-
ro anterior, en el que recor-
damos los diez años de buen 
combate librado por nuestro 
periódico, destacamos el pa-
pel cumplido por aquellos que 
hicieron posible su salida y la 
vigencia hasta hoy de su men-
saje y su prédica.
Entre esos nombres omitimos 
el del coronel Gustavo Roux, 
por error, porque hace bas-
tante tiempo su militancia lo 
llevó a responsabilidades en 
otros ámbitos, en otras insti-
tuciones de retirados milita-
res, y nos traicionó nuestra 
mala memoria.
El coronel Roux estuvo en la 
primera hora y su entusiasmo 
y apoyo fue decisivo para que 
este proyecto se concretara. 
Seguramente su fe en el mis-

mo decidió a otros para que 
también resolvieran brindar 
soporte a la idea.

Le pedimos disculpas a él y a 
otros que pudiéramos también 
haber olvidado.
Por fortuna son muchos los 
que pusieron el hombro y cre-
yeron en esto que ya es un lo-
gro consolidado.
De todas maneras, quienes 
aún no hayan participado es-
tán a tiempo de hacerlo, hay 
todavía muchos remos dispo-
nibles para sumar al esfuer-
zo de impulsar  esta nave, la 
del proyecto todo de reivin-
dicación de la patria y sus 
valores, del cual NACIÓN es 
tan solo una parte.

Srio. de Redacción
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El terrible y evitable accidente 
de ‘LaMia’ muestra una pro-
liferación sudamericana de 

agencias mayoristas y aerolíneas de 
dudosa catadura orientadas al ámbi-
to deportivo, artístico e inclusive es-
tudiantil

Más allá de las numerosas informa-
ciones apuntando al extraño y difuso 
origen de los capitales —existentes 
y  aparentes— no solo de la cuestio-
nada aerolínea, sino de sus posibles 
vínculos con diversos políticos lati-
noamericanos,  redes chinas de co-
rrupción (incluyendo al controvertido 
e indagado judicialmente empresario 
Sam Pa), subsidiarias petroleras an-
golanas, como Sonangol, astilleros 
otrora respetables como el gallego 
Rodman y otros tentáculos comer-
ciales e industriales, ha quedado a 
la vista la llamativa frecuencia con la 
cual se recurre a arrendar con em-
presas de sospechosa trazabilidad 
tecnológica, vuelos especiales con 
equipos deportivos o artísticos en 
gira o cumpliendo compromisos pac-
tados previamente.

El año pasado, también en Medellín, 
un Cessna 402 que traía de vuelta al 
equipo de béisbol local, se precipita-
ba, con tres muertos y tres heridos, y, 
en los últimos meses, diversos inci-

dentes jalonaron los diferentes cam-
peonatos o eliminatorias futbolísticas 
sudamericanas, no obstante lo cual 
las entidades deportivas y artísticas 
continuaron recurriendo a sospecha-
dos operadores aéreos, inclusive en 
nuestro país...

Repetir los errores al respecto, pa-
rece un asunto recurrente, al menos 
desde el accidente con pérdidas tota-
les, en 1971, del cuerpo de baile del 
Teatro Colón, que se dirigía desde 
Buenos aires a Trelew. O en 1972 de 
los rugbiers uruguayos en los Andes, 
viajando a bordo de un Fairchild FH 
227 de la Fuerza Aérea Uruguaya, 
cuyo descenso —turbulencia y error 
de navegación mediante— comenzó 
antes de lo usual, golpeándose con-
tra algunas cumbres de la cordillera, 
resultando, tras 72 días de búsqueda, 
en la pérdida de 29 vidas y terribles 
vicisitudes para los sobrevivientes.
¡Hollywod agradecida..!

En diciembre de 1987, otro avión si-
milar, en este caso un F-27 de la 
Aviación Naval Peruana, caería al 
mar, durante el descenso al aero-
puerto Jorge Chávez, procedente de 
Pucallpa, con los jugadores, asisten-
tes y técnicos del equipo futbolístico 
Alianza Lima, muriendo 43 personas 
y sobreviviendo solo un piloto. Casi 
30 años después la marina peruana 
admitiría que la aeronave presentaba 
fallas técnicas y que el piloto carecía 
de experiencia para realizar vuelos 
nocturnos, así como que el área es-
timada de rescate había sido propor-
cionada con errores.

En marzo de 1996, un viejo Lear Jet 
25, a plena carga procedente de Bra-
silia, se precipitaba, con la banda de 
rock humorístico Mamonas Assasi-
nas próximo al aeropuerto de Guarul-
hos, en San Pablo, luego de arreme-
ter y registrar diversas inestabilidades 
durante su descenso

Durante los últimos meses, diversos 
incidentes con equipos deportivos 
se han sucedido. En abril de 2014 
un Boeing 737 /300 de Tam Bolivia 
transportando a los futbolistas del 
equipo The Strongest a La Paz, con 
problemas técnicos y sin APU debió 
aterrizar, tras una severa despresu-

rización y con un solo motor, en el 
aeropuerto de Cochabamba, regis-
trando muchos pasajeros sufriendo 
desmayos y otras descompensacio-
nes.  Meses antes, el mismo avión 
había sido arrendado, no sin críticas, 
para transportar al seleccionado uru-
guayo desde Venezuela hasta Reci-
fe, con escala en Manaus.

La misma selección uruguaya ya su-
frió un inicio de despresurización a 
bordo de un 737/300 de la chilena 
LAW volando en Ecuador en 2015, y 
luego, en octubre de este año, volan-
do en un 737/300 de Air Panamá de-
bió retornar a Manaus con un motor, 
tras haber registrado un fallo eléctri-
co. Días después, el equipo nacional 
boliviano, a bordo del mismo RJ- 85 
de ‘LaMia’ luego siniestrado, debió 
descender, por haberse programado 
inadecuadamente otro aeropuerto 
sin aduana, en Brasilia, y allí reali-
zar, apresuradamente los trámites 
de ingreso a Brasil, viajando rumbo 
a Natal. Además de su target hacia 
delegaciones deportivas o culturales, 
estas empresas, usualmente ofre-
cen paquetes turísticos mucho más 
económicos que los practicados ha-
bitualmente, a grupos estudiantiles y 
otros públicos segmentados.

El costo de estos sufridos chárteres 
artísticos o deportivos, oscila entre 
los 115.000 y los 480.000 dólares, ci-
fra que no los aleja mucho de la utili-
zación de vuelos de línea a precio de 
agente mayorista, con las garantías y 
tranquilidades de un contrato regular, 
sin estar generalmente benefician-
do a las mismas agencias y firmas 
intermediarias. Al parecer, estas op-
ciones y procedimientos cambiarán 
tras la evitable tragedia de LaMia en 
Medellín, máxime, a medida que la 
hipótesis de la falta de combustible 
y la acotada autonomía de la aero-
nave, se van comprobando. Mínima-
mente, se estima que se empezaría a 
solicitar en muchos países, contratar 
empresas debidamente certificadas 
aerocomercialmente y demostrando 
solvencia técnica, mientras, todo indi-
ca que las advertencias de Chilavert, 
referidas a conductas fraudulentas 
de la Conmebol, respecto a favorecer 
a estas empresas, son de pleno reci-
bo, al menos para investigar....

Publicado en El Toro Portal
(Paso de los Toros)  P

El accidente del Chapecoense actualizó el tema

Líneas Aéreas Fantasmas en América
Desde el fútbol al rock, abundan en 
América las líneas aéreas fantasmas 
especializadas en polémicos vuelos 

fletados. El terrible y evitable 
accidente de LaMia muestra, además, 

una proliferación sudamericana de 
agencias mayoristas y aerolíneas 

de dudosa catadura. 
¡Desde el fútbol al rock...!

Por Javier Bonilla

El Gordo de
Fin de Año

A lo largo de su historia, la organiza-
ción de nuestra lotería oficial no ha 

dejado de padecer hechos de corrupción 
que en su momento motivaron la acción 
de las autoridades con funcionarios que 
procedieron deshonrosamente.
No ha sido una situación exclusiva de 
la lotería uruguaya, sino que en muchos 
otros países también se han comprobado 
hechos de corrupción y sancionado a los 
responsables. Recordamos el gobierno de 
Lusinchi en Venezuela cuando fue interve-
nida la lotería de Caracas, la inicial gestión 
de Lula cuando en su primer gobierno pro-
cedió contra la lotería de San Pablo, etc.

Entre nosotros, no obstante, recordamos 
las épocas en que el gordo de fin de año 
era presenciado por el ministro de Ha-
cienda o Economía y demás autoridades, 
como avalando al público la honestidad 
con que se procedía. Y así, al día siguien-
te del sorteo se sabía la zona donde había 
caído el premio mayor y los diarios y pren-
sa recogían, si fue por ejemplo en un ba-
rrio, lo que proyectaban hacer con su ines-
perada riqueza los felices poseedores del 
billete premiado. Inclusive recordamos 
una vez que premió a los empleados de 
una radio local y en medio de la difusión 
del sorteo, el periodista ocupado en rela-
tarlo dijo algo así como «Cayó en casa”. 
Suspendió su tarea y se fue a la radio a 
celebrar con sus compañeros la suerte 
que les había favorecido. Lo mismo re-
cordamos cuando alguna vez el gordo 
de fin de año cayó en alguna ciudad del 
interior del país.

Este año, el premio mayor es de 125 millo-
nes de pesos. Alrededor de 4 millones de 
dólares. Creemos que es el premio mayor 
más grande jamás habido.
Razón de más, pensamos, para garantizar 
al apostador la transparencia de los pro-
cedimientos que no dudamos habrán de 
presidir esta instancia especial. Por ello 
reclamamos que, como ocurría no hace 
mucho, ministro de Economía y demás 
autoridades presidan y presencien el sor-
teo, con lo cual a lo interno y a lo externo, 
más allá de cualquier tecnología se cum-
ple aquello de que «la mujer del Cesar 
no sólo ha de ser honesta sino además 
parecerlo». P
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Por: Mano Firme

En estos tres meses que han 
transcurrido, se ha continua-
do cometiendo crímenes pa-

vorosos, terribles, como el sufrido por 
esos hijos que ven con indefensión 
que llegando su madre al hogar se la 
secuestra, y aparece horas más tarde 
calcinada en un vehículo incendiado 
y espeluznantes y diarios asesinatos 
que han obligado, inclusive a suspen-
der el Campeonato Uruguayo de fút-
bol profesional, por una fecha.
Desde que el Frente Amplio llegó al 
poder, Uruguay se ha ido transfor-
mando poco a poco, en un país co-
rrompidísimo, debido a sus malos 
gobernantes, legisladores y peores 
sindicalistas.
Cúpulas altivas, que también paso 
a paso y día a día se han acostum-
brado al mando y granjerias de todo 
tipo y color, aferrados y orgullosos de 
su privilegiado status todo lo cual las 
hace comportarse extrañas e indife-
rentes a las necesidades y exigencias 
del pueblo.

Pena de Muerte , Prisión Perpetua  
y Trabajos Forzados

Ante incontenible desborde de inseguridad y corrupción

En la edición de agosto del periódico NACIÓN, bajo el título “No más leyes 
penales timoratas”, reclamábamos del Parlamento leyes rigurosas frente al 
delito, con la garantía del debido proceso en cada caso. Invocamos un 
principio que nos resulta incuestionable: “Un país estricto en su legislación 
penal, impacta hondamente en el comportamiento y en la conducta de 
sus ciudadanos.”

Y no es que les hubiese tocado go-
bernar en situaciones económicas 
y financieras adversas, carentes de 
mayorías parlamentarias propias y 
obsecuentes, sino todo lo contrario. 
Cabe apiicar aquí lo que Marco Tulio 
Cicerón (106 al 43 a.C.) en su Defen-
sa de Sextus Roscius señalaba: "Una 
vez fuimos una nación que se con-
trolaba a si misma y de gran, au-
toridad, que respetaba la vida y la 
justicia. Esto ya no es cierto. Ama-
mos todo lo que es entretenimien-
to y entretención, aún en el dere-
cho y en el gobierno. A menos que 
nos reformemos, nuestro terrible 
destino es inevitable."
Esa reforma pasa por leyes terminan-
tes en su alcance, concepción y apli-
cación, que al adaptarlas, para quie-
nes deban sancionarlas no les pesen 
los votos que puedan o no perderse 
o ganarse, sino el deber moral y éti-
co de dar solución a los imperativos 
del pueblo, y no frente al delito, con 
gobiernos de "soft power" (gobierno 

blando) como estos que hemos teni-
do desde 2005, sino de "hard power" 
(poder duro) para con quienes delin-
quen.

La pena de muerte fue abolida en 
nuestro país en setiembre de 1907, 
con la ley 3238, período de gravi-
tación política de Batlle y Ordóñez, 
quien gobernó desde 1903 a 1907 y 
desde 1911 a 1915. El país se incor-
poraba así, en aquel entonces, a las 
tendencias que en Derecho Penal, 
iban a la vanguardia de la civilización. 
Hoy todo ha cambiado. En aquel en-
tonces se podía dormir con las puer-
tas abiertas. Era una época en que 
de palabra se hacían negocios y se 
cumplía cabalmente sin necesidad de 
contratos ni convenios. En que robar 
e ir a la cárcel para la familia del la-
drón, resultaba vergonzoso y hasta 
discriminativo. En la que si una dama 
transitaba por la vereda y se cruzaba 
con un varón o con un joven este le 
daba la pared como señal de respeto 
y buenos modales. Era otra realidad y 
la filosofía jurídico-penal que se sos-
tenía se ajustaba a la realidad que en-
tonces se vivía.
Hoy vemos a muchachotes de 12, 13, 
14, 15, 16 años revólver en mano para 
dar muerte a alguien que de pronto 
nunca vieron antes , y ni siquiera oye-
ron hablar de él y, así, por un par de 
championes de marca o un puñado 
de droga cumplen la tarea maligna, 
infame, deshonrosa de todo sicario, 
asesinando a la víctima elegida y des-
truyendo una familia. 
Si, la pena de muerte se aplica hoy 
en Uruguay. Sin proceso ni garantía 
previa, y se aplica a diario. Por cierto 
que la droga y sus traficantes, inciden 
directamente en ello. De ahí la grave-
dad de la pena que es preciso implan-
tar por el Estado.	
Y de dormir con las puertas abiertas, 
ni soñando, porque copar casas es ta-
rea en la que malandrines y ladrones 
se especializan constantemente, con 
ineficacia o complicidad de los orga-
nismo de represión.
Hay algo que objetivamente y sin pre-

juicios nadie puede negar: nuestro 
sistema punitivo actual se ha vuel-
to incapaz de desterrar el delito, de 
garantizarle a la sociedad un clima 
que le permita trabajar y vivir en paz. 
Nuestro actual sistema punitivo se ha 
vuelto un sistema anacrónico, vetus-
to, trasnochado y, si queremos evitar 
caer en ese terrible destino de que 
hace más de dos mil años advertía 
Cicerón (muy aplicable en sus crite-
rios al Uruguay Siglo XXI), a este sis-
tema punitivo hay que reformarlo ya. 
Reforma que al hacerla no será por 
obra de leguleyos ni burócratas de la 
administración de justicia, sino que es 
tarea de resorte estrictamente parla-
mentario en un Estado de derecho, 
estrictamente política.
Esta es una faceta sustantiva de 
nuestro grave problema de inseguri-
dad. Cabe preguntarse ¿quién ética-
mente, trátese de académico, político 
u hombre común, puede negar que a 
quien se enriquece con el tráfico de 
drogas, destruyendo lo más valioso 
que tiene toda sociedad que son sus 
hijos jóvenes, la sanción mínima que 
se ha ganado, además de decomisar 
los bienes que por este medio hubiere 
adquirido, es la pena de muerte? 

DELITOS DE CORRUPCIÓN 
NO DEBEN PRESCRIBIR

En América Hispana, desde Méjico 
hasta la Patagonia, toda nación a que 
el marxismo ha llegado electoralmen-
te al gobierno, se ha caracterizado 
por un denominador común: la co-
rrupción, el apropiarse sus dirigentes 
y amigos del erario, del derroche de 
los fondos públicos y la obsesión por 
perpetuarse en el poder indefinida-
mente.
El chileno Pablo Neruda advertía so-
bre estos dirigentes tratándolos como 
líderes de la pequeña burguesía que 
"no sin antes haber sacudido al país 
entero con su oratorio flamígera...; 
pronto en el poder se convirtieron 
en el clásico gobernante de nuestra 
América; el sector dominante de la

(Continúa en la página siguiente)
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(Viene de la página anterior)
oligarquía que ellos combatieron 
abrió abrió sus fauces y se tragó 
sus discursos, mientras el país 
continuaba debatiéndose en los 
más terribles conflictos." Descrip-
ción diáfana, por cierto, propia de 
quien además de ser un reconocido 
literato muestra un muy buen conoci-
miento de sus compas marxistas.
Para curar este cáncer delicuencial 
que atenaza nuestra sociedad, es im-
prescindible se dicten leyes que arrin-
conen al delincuente de cuello blan-
co. Leyes que se cumplan y que no le 
den ningún resquicio para que pueda 

En 1969 Pablo VI derogó la disposición del Tratado de Le-
trán de 1929, entre Italia y la Santa Sede, que establecía 

la pena capital para la persona que intentara asesinar al Papa. 
Es un dato indicativo de que la Iglesia, como otros estados o 
colectivos, ha variado su postura sobre la pena de muerte: del 
mismo modo que llevó a cabo esta modificación, también ha 
ido variando progresivamente su postura doctrinal sobre la úl-
tima pena, poniendo cada vez más objeciones a su aplicación. 
Sin haber llegado, no obstante, a una postura 
contraria a ella en cualquier circunstancia (cosa 
que sí han hecho, en cambio, otras iglesias cristianas, o inclu-
so sectores dentro de la misma Iglesia Católica, pronuncián-
dose abiertamente en contra de la pena de muerte).

Con motivo de la nueva edición del Catecismo, publicado en 

1992 (impulsado por el papa Juan Pablo II, su redacción corrió 
a cargo de una comisión encabezada por el entonces carde-
nal Joseph Ratzinger), no se introdujo una condena tajante de 
la pena de muerte (como desde algunos sectores católicos 
se esperaba). El nuevo Catecismo contemplaba la aplicación 
de la pena de muerte “en casos de extrema gravedad”. La 
revisión del Catecismo efectuada cinco años más tarde, en 
1997, dejó el texto de la forma siguiente: “La enseñanza 
tradicional de la Iglesia no excluye, supuesta la 
plena comprobación de la identidad y de la res-
ponsabilidad del culpable, el recurso a la pena 
de muerte, si ésta fuera el único camino posible 
para defender eficazmente del agresor injusto 
las vidas humanas. Pero si los medios incruen-
tos bastan para proteger y defender del agre-

sor la seguridad de las personas, la autoridad 
se limitará a esos medios, porque ellos corres-
ponden mejor a las condiciones concretas del 
bien común y son más conformes con la dig-
nidad de la persona humana.”  Catecismo, nº 2267
Juan Pablo II, en su encíclica Evangelium Vitae (1995), había 
matizado anteriormente:
“(...) sin que se deba llegar a la medida extrema de la eli-
minación del reo salvo en casos de absoluta necesidad, 
es decir, cuando la defensa de la sociedad no sea posible 
de otro modo. Hoy, sin embargo, gracias a la organiza-
ción cada vez más adecuada de la institución penal, es-
tos casos son ya muy raros, por no decir prácticamente 
inexistentes.”
P

La Pena de Muerte y la Religión Católica

pensar que llegado al gobierno, para 
él, político ungido por la votocracia, 
delinquir es lícito o casi, sino que, por 
el contrario, el Estado le cobrará su 
antisociedad y hayan pasado los años 
que hayan pasado desde que cometió 
su ilícito, no tendrá el amparo de dis-
posiciones que se concibieron en otra 
época, con otros valores —que según 
prueban los hechos no son por cier-
to los del marxismo—, simplemente 
porque al coimear, robar, saquear los 
fondos públicos o cualquier otro tipo 
delictivo, el paso del tiempo no los 
ayudará a quedar impunes.
Pocas medidas, creemos, podrán 

disuadir todo intento por delinquir 
cuando se sabe que por ello le espe-
ran trabajos forzados; que su vida en 
prisión será organizada desde el des-
pertar hasta el acostarse sin tiempo 
para el ocio a efectos de impedir que 
desde allí puedan proseguir con su 
trabajo antisocial y delictivo, que es 
justamente lo que hasta ahí les ha lle-
vado. Rigor carcelario, según el delito 
cometido, es lo que les aguarda.
Asimismo derogar por medio de la ley 
—reiteramos en un Estado de dere-
cho— cualquier norma que ayude a 
que la permisividad sea caldo de culti-
vo de delincuentes. Y, si es necesario 

denunciar compromisos interna-
cionales suscritos por otros go-
biernos proclives a entregar parte 
de nuestra soberanía, hacerlo. 
Dejemos de vivir mirando para afuera. 
Vivamos para adentro. Construyamos 
una legalidad nuestra y apliquémos-
la. Una legalidad que le de paz, tran-
quilidad y estabilidad al país. Una le-
galidad que reafirme clásicos valores 
y no que siembre en cada disposición 
nuevos desvalores. Nuestro prócer, el 
general José Gervasio Artigas lo ex-
presó de otro modo: "Castigúese el 
delito, porque solo así se refrenará 
el desorden." P

Por primera vez en más de dos 
décadas (exactamente desde 
1994), el partido nacional apa-

rece por encima del Frente Amplio en 
intención de voto, en este caso hacia 
las elecciones nacionales del 2019. 
Ya en la investigación MPC de media-
dos de año la diferencia entre ambos 
partidos era de dos puntos porcen-
tuales pero a favor del oficialismo, si-
tuación que se revirtió en este último 

semestre del 2016. El FA  acentúa su 
pérdida electoral, hecho que beneficia 
a aquellos movimientos y partidos cer-
canos ideológicamente a la coalición 
de gobierno: el Partido Independien-
te, la Unidad Popular, el Partido Eco-
logista Radical Independiente (PERI) 
y dentro de los partidos tradicionales 
Alianza Nacional y el Batllismo, que 
son quienes registran crecimiento en 
relación a la última investigación na-

cional de MPC.
La suma de todos los partidos no ofi-
cialistas alcanza el 49% del electora-
do definido, con unos 120.000 electo-
res que anularían su voto o votarían 
en blanco y otros 450.000 que, aun-
que indecisos, apoyarían alguna de 
las opciones partidarias.

Si las elecciones fueran el próximo 
domingo, el Partido Nacional y el 
Frente Amplio votarían entre 37 y 40% 
y el Partido Colorado entre 12 y 15%. 
El Partido Independiente pelearía una 
segunda banca al Senado, al igual 
que el Partido de la Gente. 
Ya la Unidad Popular probablemente 
alcanzaría un senador y el PERI un 
diputado, con lo que se estaría dando 
un hecho único en la historia política 
del país de que siete partidos tendrían 
representación parlamentaria.

Respecto a la interna nacionalista, la 
pérdida electoral frentista claramente 
ha beneficiado las posibilidades del 
aliancista Jorge Larrañaga, que dis-
minuye la diferencia anterior (junio 

Si las Elecciones Fueran Ahora, 
Ganaban los Blancos Por: Nery Pinatto

Director general de MPC

El Partido Nacional supera en 
intención de voto al Frente Amplio; 

los partidos de la oposición sumados 
alcanzan el 49% y unos 450.000 

electores no definen su voto, faltando 
aún tres años para las próximas 

elecciones nacionales.

pasado) de 11 puntos porcentuales 
a 7 en relación a Luis Lacalle Pou, lo 
que pronostica nuevamente una inter-
na tan pareja como emocionante, algo 
que ha caracterizado históricamente a 
las internas de ese partido.

FICHA TÉCNICA
Encuesta probabilística de hogares 
con selección aleatoria, estratificada 
por zonas.
Universo: Personas mayores a 17 
años, todo el país urbano.
Tamaño Muestral: suma de entrevis-
tas en cada uno de los departamen-
tos del país dentro del segundo ciclo 
anual de investigaciones departamen-
tales de MPC realizado con el sistema 
de investigación estadística sed (ex-
clusivo de mpc).
Margen de error esperado: no ma-
yor al 3.5%, para una confiabilidad 
mayor al 96%.

Realizada entre los meses de setiem-
bre y noviembre de 2016.
P
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“A los criollos les quiero hablar: a los hombres que en estas 
tierras se sienten vivir y morir, no a los que creen que el 

sol y la luna están en Europa. Tierra de desterrados natos 
es ésta, de nostalgiosos de lo lejano y lo ajeno: ellos son 

los gringos de veras, autorícelo o no su sangre, y con ellos 
no va mi pluma. Quiero conversar con los otros, con los 
muchachos querencieros y nuestros que no le achican la 

‘realidá’ a este país (1).”   Así comienza Jorge Luis Borges su 
primer libro, El Tamaño de mi esperanza, de 1927. Después 
borró con el codo lo que escribió con la mano, pero como 

dijo Poncio Pilatos: “Lo escrito, escrito está”.

El rescate y exaltación de lo 
criollo es la primera de nues-
tras pautas culturales si es 

que pretendemos pensar con cabeza 
propia. Porque nosotros no somos 
ni tan europeos ni tan indios. Y eso 
expresa el término criollo, la simbio-
sis de dos cosmovisiones, la arribeña 
y la local, en una tercera con rasgos 
propios.
El criollo en todas sus expresiones: 
como gaucho, huaso, montubio, lla-
nero, jíbaro, cholo, pila, charro, ladi-
no, cowboy, etc., es el hombre origi-
nal y originario que América ha dado 
al mundo. Nosotros somos el pueblo 
originario de América, mientras que 
los indios, mal llamados aborígenes 
—porque ellos también fueron inmi-
grantes en América— no fecundaron 

el continente sino, en el mejor de los 
casos vivieron una vida pegada a la 
naturaleza.
La inventiva es nuestra, la creación 
nos corresponde por derecho propio.

Y Borges de esto se da cuenta. Lo 
mismo que cuando nos habla de con 
qué nombre debemos designarnos y 
repite lo mismo que afirmó Joseph de 
Mestre para los europeos: he visto po-
lacos, franceses, italianos, alemanes, 
españoles pero nunca un europeo… 
he visto colombianos, argentinos, me-
jicanos, brasileños pero nunca un lati-
noamericano.
El latinoamericanismo es un universa-
lismo más para extrañarnos a noso-
tros de nosotros mismos por el nom-
bre. Nosotros somos hispanocriollos, 

(1) Borges, José Luis: 
El tamaño de mi esperanza, 

Delbolsillo, Bs. Aires, 2012, p.13

somos eurindios como decía Ricardo 
Rojas, somos simplemente america-
nos como decían San Martín y Bolí-
var, somos iberoamericanos como 
afirman los brasileños, pero nunca 
latinoamericanos. Categoría inven-
tada por los franceses para curarse 
en salud y así poder intervenir en un 
continente que nunca les perteneció. 
Categoría luego usada por los nortea-
mericanos para definirnos como lati-
nos, y más tarde por la Iglesia y tam-
bién por el marxismo y el progresismo 
actual. 

Esta guerra semántica la tenemos 
que dar porque nos bastardean con 
un nombre falso de toda falsedad. Ya 
lo dijo el gran poeta Leopoldo Mare-
chal: no olvides que un nombre indi-
ca un destino. ¿Qué destino tenemos 
nosotros como latinos? Ninguno, por-
que lo latino no tiene ningún marco de 
pertenencia que no sea el Lacio. Es 
por ello que ningún italiano o descen-
diente de italianos, que se precie de 
tal, se denomina latino, salvo los que 
provienen del Lacio. Ellos se dicen 
napolitanos, calabreses, sicilianos, 
genoveses, piamonteses, pero nunca 
latinos. 
En cuanto a la impronta argentina, 
Borges ha sostenido que nosotros 
como los judíos, que actúan dentro 
de la cultura occidental pero no se 
sienten atados a ninguna devoción 

por ella, podemos manejar los tópicos 
europeos sin supervisiones ni precon-
ceptos y con irreverencia, y allí radica 
nuestra fuerza y nuestra ubicación en 
el mundo.
La irreverencia argentina, para mu-
chos fanfarronería o egolatría, es lo 
mejor que podemos dar y donde está 
anclada nuestra creatividad. 
Ni qué decir de la falsa tesis del me-
jicano Carlos Fuentes que nosotros 
venimos de los barcos y ellos de los 
aztecas. Buenos Aires fue fundada 
dos veces por Pedro de Mendoza la 
primera en 1536, que nos dejó los ca-
ballos y por Juan de Garay la segunda 
en 1580, donde hubo once españoles 
y cuarenta y cinco criollos, hijos de la 
tierra, entre los que se destacó nues-
tro lejano pariente Lázaro de Venial-
vo, quien encabezó, en el mismo año, 
la revolución de los mancebos que 
obligó a los españoles a retirarse de 
la ciudad. El viejo Lázaro fue derrota-
do y terminó descuartizado. 
Por estas cosas, y otras muchas, es 
que afirma Borges, que Buenos Aires 
no es una ciudad, es un país. P

Borges y la Irreverencia Argentina

Lagarder Danciu Será Expulsado de España en las Próximas Semanas
todenomina como gay, rumano, gitano, 
ateo, vagabundo y «okupa» que viaja 
sin destino colgó un vídeo en las redes 
sociales momentos después de la agre-
sión, en el que se puede ver la lluvia de 
patadas y puñetazos que recibe.

Danciu, de 35 años, dice que llegó a 
España por amor y huyendo de la ho-
mofobia de su país hace, aproximada-
mente, doce años. Pasó por Portugal, 
y terminó en Huelva. De ahí puso rum-
bo a Sevilla, ciudad en la que ejerció 
como educador social y donde, en ju-
nio de 2007, comenzó a trabajar para 
la Policía como intérprete. Una carre-
ra profesional que más tarde dejó de 
lado para dedicarse al activismo calle-
jero al servicio de las peores causas.
P

El “vagabundo okupa” experto en 
provocaciones Lagarder Dan-

ciu, será expulsado de España en las 
próxima semanas según cuenta el dia-
rio ABC.
El propio Lagarder Danciu, que en su 
día fue candidato a formar parte de los 
órganos de dirección de Podemos en 
Sevilla, señala en las redes sociales 
que ya se ha puesto en marcha el ex-
pediente de expulsión.

Este hombre, que se define en su pro-
pia cuenta de Twitter como «activista 
sin techo en defensa de los dere-
chos humanos, educador y aprendiz 
en la Universidad de la Calle» saltó a 
la fama al intentar reventar un acto del 
PP el pasado mes de mayo.
El propio Lagarder, que también se au-

El perroflauta, gay, 
gitano rumano,  

ateo, vagabundo y 
‘okupa’”, se  hizo 
insoportable para 

el país que lo 
acogió y le dio 

trabajo
Lagarder Danciu el día que 

irrumpió en un acto del 
arzobispo Carlos Osoro
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El Gran Almuerzo  Aniversario del Centro Mutual
Festejando un nuevo año de realizaciones

La locutora y conductora radial Delia Cis (CX 10 
Continente y Radio Cristal) dialogó con  socios 

asistentes elegidos al azar. Fue unánime el 
reconocimiento y agradecimiento a Eulalio Rodríguez 

y directivos que lo acompañan, por la gran obra 
realizada en la última década

El pasado domingo 27 de noviem-

bre, en el Centro Asturiano de la 

calle Joaquín Suárez se celebró 

un nuevo aniversario del Centro 

Mutual y Social de Retirados Personal 

Subalterno de las Fuerzas Armadas, la 

institución del nombre largo, como es lar-

ga su vocación de servicio, que se expresa 

en logros casi increíbles en la asistencia de 

sus asociados más necesitados.

En los 10 años de existencia de nuestro 

periódico hemos caminado junto a este 

Centro, cubriendo periodísticamente sus 

logros, y sentimos gran satisfacción en ha-

cerlo, porque es una institución modelo en 

este Uruguay en el que se habla mucho y 

se hace poco.

La primera vez que cubrimos un almuerzo 

fue en el  local propio que la institución tenía 

en el centro de la ciudad y que hoy ya no 

tiene. Pero no significa esto un retroceso, 

al contrario, con gran visión su presidente, 

el gran luchador Eulalio Rodríguez propuso 

a la asamblea venderlo, ya que un salón de 

fiestas era inútil, cuando los retirados de tro-

pa de las Fuerzas Armadas no estaban en 

condiciones económicas de organizar reu-

niones sociales, y eran muy pocos los que 

podían utilizar aquel bien patrimonial. Y con 

gran sentido de cuáles eran las prioridades, 

propuso venderlo y con lo obtenido comprar 

y acondicionar un albergue para los socios 

que vienen del Interior a atenderse al Hos-

pital Militar con sus familias. Rodríguez ha-

bía trabajado en dicho nosocomio y había 

visto a esos humilde usuarios durmiendo en 

los bancos o en la calle por no tener medios 

para pagarse un alojamiento.

Hoy ese albergue —un verdadero hotel con 

todas las comodidades— es una realidad 

consolidada, que brinda alojamiento, en 

pulcras habitaciones con aire acondiciona-

do, y almuerzo gratuito para sus huéspe-

des. Así lo recordó el suboficial mayor (R) 

Eulalio Rodríguez en su emotivo saludo  —

más que discurso— a los camaradas pre-

sentes, y anunció que para el año próximo  

posiblemente tengan un lugar más, porque 

el actual está casi colmado.

“El Centro es de ustedes los socios  y 

nosotros administradores de paso, y te-

nemos que rendirles cuentas —dijo Ro-

dríguez al presentar el libro con las memo-

rias y balances de la década en la que él 

estuvo en la dirección, y que fue repartido 

a todos los presentes— y eso es lo que 

hacemos.
Su alocución fue coronada por un aplauso 

cerrado, que más que responder a lo ex-

puesto, ya que los presentes conocen bien 

la gestión llevada a cabo por sus directivos 

en esta década, fue un sentido  agradeci-

miento por tanto esfuerzo inteligente puesto 

al servicio de los más humildes asociados 

del Centro Mutual.

El resto de la jornada fue solo alegría, reen-

cuentro de camaradas, whisky y refrescos a 

discreción, y un gran servicio de confitería 

coronado con unas deliciosas pamplonas 

de pollo con rusa y de postre la exquisita 

torta de cumpleaños.
Y la actuación del gran showman que es 

Ricardo Fernández Mas —además de un 

imponente cantautor— que hizo llorar, reír, 

bailar y apreciar buenos temas, bien canta-

dos y bien musicalizados.

Apenas terminó el encuentro aniversario ya 

nos hace desear el próximo.

Ojalá podamos estar, y seguramente, se 

nos informará entonces de nuevos logros 

de este ejemplar Centro Mutual, que como 

dijimos una vez, no para de crecer...

P

Numerosos regalos fueron 
recibidos por la institución.
Entre ellos el que muestra aquí el 
presidente E. Rodríguez, una  
placa de la asociación de los 
retirados de Toledo
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El Gran Almuerzo  Aniversario del Centro Mutual
Fue entregado a cada asistente 

un  ejemplar de “Memoria y 
Balance 2006 al 2016”.

Es una historia de la 
institución escrita en clave de 

logros y  realizaciones. 
Entre el primero  y el 

último de estos 
resúmenes hay un gran 

salto en  cantidad y 
calidad de prestaciones 
brindadas por el Centro 

Mutual
El presidente del 
Centro Mutual, subofi-
cial mayor (R) Eulalio 
Rodríguez dirige la 
palabra a los 
asistentes

Los casi 500 comensales 
se ponen de pie para 
comenzar la reunión 
entonando el Himno 
Nacional.
Siempre está presente la 
exaltación patriótica en 
los eventos organizados 
por el Centro Mutual 

Ricardo Fernández Mas “la rompió”
“El cantautor de la patria” Ricardo Fernández 
Mas, como se dice vulgarmente “la rompió” ac-
tuando en el cumpleaños del Centro Mutual.
La calidad de sus temas y de su interpretación, 
más la variedad de su repertorio trajeron emo-
ción, alegría y humor a la fiesta de los soldados 
retirados.
Un punto muy alto fue cuando interpretó “Las 

banderas orientales, a modo de desagravio 
por haber puesto el Gobierno por esos días las 
banderas a media asta por la muerte de un tira-
no de nuestro continente. 
Justamente las banderas a cuya sombra se 
de desangraron tantos orientales luchando por 
las libertades y el respeto por las minorías en 
nuestra patria. P

Con “La polca de la carneada” hubo muchos que 
no se pudieron contener y salieron a bailar

NACIÓN con Ricardo Farnández Mas y el presidente del Centro Mutual

El secretario de Corfa Cnel. Humberto Forli, el 
presidente Cnel. Walter Forischi, y su presidente 
anterior Cnel Jorge Puente, presentes en la 
celebración,  saludados por Eulalio Rodríguez.
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Los políticos recitan grandilo-
cuentes discursos hablando 
de la importancia de generar 

empleo genuino, incrementos reales 
en los niveles de ingreso actuales de 
los trabajadores y mejores oportuni-
dades para todos. La sociedad en su 
conjunto lo reclama esperando que 
los gobiernos y las empresas imple-
menten decisiones inteligentes para 
lograr esos objetivos.

La comunidad siempre busca cul-
pables pero inexorablemente se-
lecciona solo argumentos tan sim-
ples como incompletos, tan lineales 
como falaces. Algunos creen que el 
problema de fondo pasa por la inca-
pacidad de los dirigentes políticos y 
su inoperancia serial, mientras otros 
prefieren apuntarle a la avaricia, in-
sensibilidad e inmoralidad del em-
presariado.

Esa demanda social es una realidad 
pero los resultados hasta la fecha 
son paupérrimos. Tal vez sea este 
el momento de repensar la cuestión 
y hurgar en nuevas visiones más 
comprometidas que expliquen este 
fenómeno, para dedicar luego todos 
los esfuerzos a la búsqueda de las 
verdaderas soluciones.

Si en estas latitudes no se genera 
más empleo, ni se dispone de una 
mejor retribución al trabajo es justa-
mente por cómo razona la sociedad 
toda y, por ende, por cómo responde 
la política a esos planteos.

La legislación laboral reinante expli-
ca buena parte de la problemática. 
Las regulaciones en el ámbito del 

Periodista argentino, consultor 
privado en comunicación, analista 

político y conferencista 
internacional. 

Presidente de la fundación Club de 
la Libertad y columnista de Infobae 

y del Diario Exterior de España

Alberto 
Medina 
Méndez

albertomedinamendez@gmail.com

Un Obstáculo Para el Progreso

trabajo han construido un absolu-
to engendro casi indestructible. Su 
fortaleza reside en las creencias de 
la gente que prefiere desvincular lo 
que ocurre a diario con su visión del 
tema, solo porque se ha convencido 
de que ciertas premisas son indiscu-
tibles.

Los empresarios que emprenden 
la audaz aventura de crear empleo 
registrado saben de las elevadas 
erogaciones de esa determinación. 
El costo laboral no es solo el dinero 
que el trabajador se lleva al bolsillo, 
sino la sumatoria de cargas y contri-
buciones laterales que casi duplican 
esa cifra original, haciendo inviable 
el sistema y desestimulando estas 
decisiones.
Esa presunción de que los salarios 
mínimos aumentan la calidad de 
vida ha hecho mucho daño. Si la so-
ciedad quiere mejorar su estándar 
de vida, precisa ser más eficiente, 
más productiva y acumular suficien-
te capital como para que empiece a 
operar un círculo virtuoso hasta hoy 
inexistente.

Suponer que se puede aumentar el 
salario con una normativa estatal 
denota una gran ignorancia. Si eso 
fuera cierto el gobierno podría fijar 
el salario en cualquier nivel y todos 
serían millonarios. No lo puede hacer 
porque sabe de las consecuencias ne-
fastas de promover esas medidas que 
solo desestimulan la inversión y por lo 
tanto las posibilidades de empleo.

La legislación laboral se ha con-
vertido en una trampa letal que dio 
paso a una creciente "industria del 

juicio". En ese juego solo se bene-
fician los intermediarios que para-
sitan en el sistema. Esta intrincada 
maraña normativa solo logró mayor 
conflictividad reduciendo la creación 
de empleo.

Demasiada gente adhiere a esa 
mirada centrada en las épicas con-
quistas de los trabajadores. Esas 
supuestas ventajas las disfrutan 
solo unos pocos, dando nacimiento 
a una indeseada diferenciación en-
tre asalariados de primera y de se-
gunda, violando el esencial principio 
de igualdad ante la ley.

La historia se repite hasta el can-
sancio. Los beneficios reales no se 
consiguen por decreto, sino por un 
sistema articulado que permita tener 
sustentabilidad en el tiempo, sin for-
zar nada, que derive naturalmente 
hacia un sistema de estímulos co-
rrectamente alineado que invite a 
crear trabajo.

El rol de los sindicatos en este des-
madre ha sido despiadado. Han 
construido y fortalecido sus propios 
negocios, saqueando a los trabaja-
dores, al quedarse compulsivamen-
te con una parte de su remunera-
ción. Sus aportes positivos han sido 
exiguos y su credibilidad sigue cues-
tionada.
Si se quiere más y mejores empleos, 
si se pretende tener salarios más 
elevados, primero se debe compren-
der el funcionamiento de la econo-
mía para entender luego que a ma-
yor regulación peores resultados.
El mundo no funciona imponiendo 
conductas por ley. Si la felicidad se 
pudiera lograr por decreto ya existi-

Existen muchos temas políticamente 
incorrectos que jamás se abordan. 

Indudablemente, uno de los más postergados 
por los dirigentes y la sociedad es el de la 

imprescindible reforma a la 
legislación laboral vigente.

ría una norma así y el planeta goza-
ría de ese gran logro. No hay magia 
en esto. Cualquier objetivo en la vida 
se consigue solo con esfuerzo, per-
severancia y convicción. Esta idea 
que sostiene que solo hay  que ha-
cer buenas leyes ya ha fracasado en 
todas partes y abundan evidencias 
empíricas de ese grosero error con-
ceptual.

Si el país no revisa su sistema la-
boral integralmente flexibilizando al 
máximo sus reglas, jamás existirá 
empleo genuino abundante. En un 
ámbito de desocupación crónica los 
salarios reales de la gente nunca 
mejorarán sustancialmente y nada 
bueno sucederá entonces.

La política tiene el enorme desafío 
de instalar este debate sin temores. 
No hacerlo es una actitud cruel y 
cobarde. Sin estas reformas profun-
das nadie invertirá sus dineros en 
proyectos productivos. Si el capital 
no tiene incentivos específicos para 
apostar, nunca se dispondrá de em-
pleo suficiente, su calidad decaerá 
y los mejores buscarán nuevos ho-
rizontes.

Es tiempo de dejar de lado la in-
genua visión de que todo se logra 
con leyes que obliguen a los demás 
a hacer lo que no quieren. 
Cuando los emprendedores se sien-
tan seguros, en un ambiente amiga-
ble con los negocios, se tendrá una 
chance concreta de mirar al futuro 
con optimismo. Si la sociedad sigue 
razonando como hasta ahora, el 
régimen laboral no se modificará y 
seguirá siendo un obstáculo para el 
progreso. P
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(Continúa en la página siguiente)

Reyes, generales, políticos, orado-
res, son biografiados y puestos en 
paralelo resaltando las similitudes 

de su accionar.
Tal vez de los más célebres sean Alejandro 
Magno, el gran conquistador macedonio y 
Julio César, el no menos grande romano. 
Ambos perduran aún hoy, en la memoria 
popular.
Este ejercicio comparativo, puede resultar 
útil para adentrarse en el conocimiento de 
personajes o instituciones que han resaltado 
en el derrotero de las sociedades. Agregan-
do además a las similitudes, las diferencias 
que personalizan las respuestas de cada 
quien a las requisitorias planteadas por los 
momentos históricos vividos.
¿Quién no estaría tentado en trazar el para-
lelo entre  los generales Eisenhower y Mac 
Arthur? O entre el mariscal Pétain y el gene-
ral De Gaulle?  Roosevelt y Stalin, Kennedy 
y Khrushchev, Indira Gandhi y Margaret 
Thatcher parecen también candidatos fulgu-
rantes, como tantos otros.

Ya en nuestro país, nuestro lugar en el mun-
do, acaso confrontar las personalidades de 
los generales Rivera y Lavalleja, ¿no aclara 
mucho acerca de nuestras características 
sociales?
Batlle y Saravia, Rodó y Zorrilla de San Mar-
tín, Sanguinetti y Lacalle, Vázquez y Mujica, 
Pacheco y Recoba e incluso Peñarol y Na-
cional, acercan en su confrontación de reali-
dades a la personalidad social uruguaya y a 
lo que va quedando de aquella vieja orienta-
lidad fundacional.
Podremos concluir preguntándonos si to-
davía estamos “los americanos del sud” 
dispuestos “a defender su patria y a morir 
antes con honor, que vivir en afrentoso 
cautiverio”, haciendo que “tiemblen esos 
tiranos de haber excitado vuestro enojo”
El general Artigas exponía estos conceptos, 
plenamente convencido de que: “La liber-
tad de América forma mi sistema y plan-
tearlo es mi único anhelo”.

¿Y a qué viene todo esto? Pues comence-
mos una comparación paralela principiando 
por el cubano Fidel Castro, el tirano dictador 
más antiguo, junto con su hermano, que vive 
en la actualidad.
Se hizo del poder por la violencia, engañó a 
su pueblo con el cuento de la liberación del 
dictador Fulgencio Batista y cuando lo obtu-
vo dejó de lado sus promesas de democra-
cia y se declaró “marxista-leninista hasta 
el último día de mi  vida”.
Cuba se transformó en un enorme campo de 
concentración, con asesinatos en masa de 
opositores (reales o imaginarios). Sus compa-
triotas emigraron en masa mientras pudieron y 
cuando el tirano temió quedarse sin gente para 
subyugar y prohibió la salida del país, igual-

mente se hicieron a la mar hasta en bañeras, 
muriendo centenares de ellos en el estrecho 
de la Florida. Prefirieron este destino a vivir “en 
afrentosa ignominia” esperando la muerte 
por capricho del dictador.
Incapaz de abastecer a su pueblo de las míni-
mas necesidades básicas, vendió el alma cuba-
na a la Unión Soviética, potencia que lo mantu-
vo en el cargo a fuerza de enormes aportes de 
todo lo necesario para la subsistencia.
Por supuesto, el mundo estuvo al borde de 
la catástrofe nuclear cuando se supo que los 
soviéticos estaban instalando misiles termo-
nucleares en la isla, al lado de la otra po-
tencia de la época, los EE. UU. de América.

La firmeza de un presidente como Kennedy 
y un último destello de realismo del dictador 
ruso Kruschev evitaron la catástrofe y la 
URSS desmanteló sus instalaciones y olvidó 
sus pretensiones en el hemisferio.
Terminado el terrible “socialismo real” en 
la URSS —eufemismo con que el partido 
comunista bautizó su desastrosa experien-
cia— con la caída de su régimen y por lo 
tanto el de sus satélites, Cuba debió buscar 
otra fuente de financiación.
Tal como si la isla fuera uno de los urugua-
yos que ahora se denominan nini a los que 
hay que mantener con el dinero ajeno.
Rusia, abrumada por su reconstrucción na-
cional tras el desastre del “tsunami” comu-
nista, no podía mantenerla más.
La revolución en América, para la que Cuba 
preparó a cuanto terrorista recibió en sus 
campos de adiestramiento (hecho reconoci-
do por Castro al declarar alegremente que 
intentaron exportar su farsa a todos los paí-
ses latinoamericanos menos México) tam-
bién fue un rotundo fracaso.
Costó muchas vidas de soldados de todos 
los ejércitos mantener lejos al barbado dic-
tador, pero se logró.

De cualquier manera el trabajo subterráneo, 
sin prisa y sin pausa de los afiliados al cas-
trismo, rindió sus frutos y unos años más 
tarde, Fidel Castro encontró en la Venezuela 
de Chávez a quien esquilmar a sus anchas. 
Pudo así sobrevivir y seguir con sus sueños 
de exportar su revolución. Venezuela se 
arruinó y hoy, con Maduro en el poder, la 

catástrofe es inminente.
El viejo dictador ha dejado a su hermano 
Raúl a cargo y se ha retirado a la intimidad, 
desde donde sigue pontificando disparates.
¿Y el mundo qué opina? Al igual que la ma-
yoría de los uruguayos, el mundo reverencia 
al tirano. Lejos de reprocharle sus largos 
años de sojuzgamiento de su pueblo, ensal-
zan su personalidad y se le considera una 
de las personalidades prominentes del siglo 
XX y XXI.
Se le llama “el presidente cubano”. Cosa 
rara, desde hace más de cincuenta años 
lo viene siendo y a nadie parece extrañar 
esta permanencia. Aun teniendo a la vista el 
desastre en que se ha transformado la isla, 
peor que en tiempos de Batista.
Igual, con esa extraña fascinación que des-
piertan los tiranos que perduran tantos años, 
se le respeta y todos quieren visitarlo, aun-
que sea un ratito…
Finalmente y cuando ni tan siquiera las enor-
mes reservas petroleras venezolanas (dila-
pidadas por un régimen igual de corrupto y 
tan incapaz como el isleño) pudieron soste-
ner el “paraíso cubano”, apareció Estados 
Unidos, denostado durante años, causante 
de todos los males, aquel cuyo presidente, 
según Chávez, dejaba “un tufo a Satanás” 
por donde pasara.
Y lo que parecía imposible, se está logrando. 
Los otrora malvados dólares (codiciados por 
la dirigencia) suplantaron a los viejos rublos 
y a los bolívares y el régimen parece ase-
gurar su permanencia a costillas del más 
sorprendente aliado.
Poco importa que la isla corra el peligro de 
convertirse otra vez en el burdel de Nortea-
mérica, como el mismo régimen cubano la 
calificara.
Lo importante es que la dinastía castrista 
perdure hasta la muerte de sus creadores, 
que se irán de este mundo sin haber pagado 
sus crímenes. Curiosa y suicida faceta de 
las democracias, que sacrifican su propia 
existencia para garantizar el derecho a des-
truirlas de sus enemigos.
Fidel Castro: un actor inescrupuloso, títere 
entre dos potencias enfrentadas en la Gue-
rra Fría, que gobierna desde hace cincuenta 
y seis años y ha sumido a su pueblo en la 
miseria mediante el terror. Tal el primer pro-

tagonista de este paralelismo.

Aquí en Uruguay, también hubo un dictador 
que tuvo la suma del poder en sus manos.
La diferencia es como llegó a obtenerlo.
El país, acosado por la guerrilla terroris-
ta prohijada por el castrismo, encontró la 
suficiente fuerza moral en sus Fuerzas Ar-
madas y policiales para impedir la toma del 
poder por aquella delincuencia.
La situación caótica de los años setenta, 
que cualquiera que no lo haya vivido puede 
verificar leyendo la prensa de la época, hizo 
imprescindible que los militares, una vez 
derrotada la guerrilla y para salvaguardar la 
Constitución seriamente comprometida por 
la inoperancia política de la época, toma-
ran el poder en conjunto con fuerzas civiles 
conscientes de la seriedad del momento.
Desde un principio se supo que el poder re-
tornaría a los representantes legítimos del 
pueblo, cuando la situación lo permitiera.
Nadie pretendió eternizarse en el poder y 
así, los comandantes en jefe de las tres ar-
mas, verdaderos detentores del poder, cum-
plido su plazo en el cargo, pasaban a retiro 
y dejaban de participar en la cosa pública.
Ningún general estuvo en el cargo un minu-
to más de lo que disponen los reglamentos. 
Esto dio garantías de que nadie se transfor-
maría en un sucedáneo de aquellos tiranue-
los caribeños, engolosinados por el poder.
Nuestro referente en paralelo no fue la ex-
cepción. El teniente general Gregorio Ál-
varez, a quien nos referimos, cumplido su 
tiempo, pasó a retiro y otro general lo relevó 
en el comando de la fuerza. Nadie lo duda: 
el general Álvarez poseía  el poder y los me-
dios como para seguir el ejemplo caribeño. 
Pudo haberse eternizado en el poder y diri-
gir el país con los mismos métodos cubanos. 
Nada más lejos de la idiosincrasia militar 
oriental. El llamado militarismo del siglo XIX, 
con el coronel Latorre a la cabeza, es un fiel 
ejemplo de esto.
Latorre llegó al poder por aclamación po-
pular, normalizó el país, llamó a elecciones, 
las ganó y finalmente renunció a su cargo. 
¿Acaso no tenía él  los medios para perpe-
tuarse en el poder?
Los presidentes entre el año 1973 y 1980, 
fueron civiles. El primero, don Juan María 
Bordaberry, electo legítimamente en el año 
1971, protagonizó el inicio del Proceso Cí-
vico  Militar en el año 1973 y cuando consi-
deró que cumplió el plazo legal del mandato 
para el cual fuera elegido por su pueblo, se 
retiró y nunca más tuvo injerencia en los 
asuntos públicos.

El teniente general Álvarez ascendió al ge-

Por: Cnel. Horacio Fantoni

Vidas 
Paralelas

Un ejercicio intelectual por demás atractivo 
y sorprendente es el que resulta de aplicar el 

método de Plutarco en su “Vidas 
Paralelas” a personas o entidades de la 

actualidad. Plutarco, convencido de que las 
culturas griega y romana eran la cúspide de 
la civilización, escribió su obra comparando 
similitudes de grandes personajes de una y 

otra cultura.
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neralato en el año 1971, habiendo obtenido 
el primer lugar en el concurso para este as-
censo. No usurpó este cargo ni se autopro-
clamó comandante de nada, al contrario del 
caribeño. Fue la culminación de su carrera 
militar, iniciada muchos años antes, al igual 
que todos los militares en su momento.
Cuando pasó a retiro, en el año 1979, el Pro-
ceso tenía pronto un plebiscito constitucio-
nal para el año 1980, a efectos de reiniciar 
la actividad política nacional. En el interreg-
no había quedado atrás, rechazado por los 
propios militares, un proyecto de eliminar los 
partidos políticos y encauzar la democracia 
representativa por corrientes de opinión que 
canalizarían  el voto presuntamente con más 
conocimiento para sufragar por parte de la 
ciudadanía. Menuda diferencia con el dicta-
dor isleño, que opina que el pluripartidismo 
“es una pluriporquería”.
La población rechazó el proyecto del Proce-
so. ¿Qué hicieron los militares? ¿Endurecie-
ron su accionar para sobreponer su voluntad 
a la del pueblo?
No. Para resolver la crisis, se designó al re-
tirado teniente general Álvarez como presi-
dente de la República (primera vez que el 
proceso tenía un presidente militar) y se fijó 
un cronograma por el cual quedó fijado el 
año 1984 para la definitiva elección demo-
crática que decidiría quien guiaría el destino 
del país en adelante.

¿Tenían los militares menguado su poder? 
¿Habían perdido una guerra como les pasó 
a nuestros vecinos argentinos?  Nada de 
eso. El poder estaba intacto, el presidente 
tenía la suma del poder y la decisión de en-
durecer el proceso y continuar en el mismo 
era una real posibilidad… que ni siquiera se 
consideró.
Se puede alegar que la situación económica 
era deficitaria. Si se compara con el país ac-
tual, la deuda externa era infinitamente infe-
rior y la infraestructura del país era pujante, 
con obras que aseguraban la capacidad de 
desarrollo para salir adelante.
Si se decidía seguir en el poder, contra la 

naturaleza misma del espíritu militar, nada 
hubiese impedido que el teniente general 
Álvarez se transformara en un dictador per-
petuo al estilo Castro.
No se actuó así y luego de que los Partidos 
Políticos se reorganizaran en el año 1982 
(todo dentro del régimen cívico militar) se 
llegó al plazo fijado con absoluta normali-
dad y el poder se entregó voluntariamente 
a quien la ciudadanía eligió en el año 1984 
para dirigir la República. Los militares volvie-
ron a sus tareas específicas, con la tranquili-
dad del deber cumplido y el teniente general 
Álvarez dejó la presidencia como siempre lo 
había expresado.
No hay en su trayectoria intento alguno de 
incidir en las políticas internas de otros paí-
ses, como lo hizo el doctor Castro.

Fidel Castro entrenó a los terroristas interna-
cionales en su terrible idea de transformar la 
cordillera de los Andes en la Sierra Maestra  
sudamericana, desde donde aquellos ba-
jarían para hacerse con el poder a sangre 
y fuego. Gregorio Álvarez fue el principal 
impulsor de la fundación de la Universidad 
Católica del Uruguay.

Fidel Castro entregó a su pueblo al imperio 
soviético. Álvarez estuvo desde el principio 
en las posiciones claves enfrentando la 
desaforada acción subversiva. La victoria de 
las armas de la patria impidió que nuestro 
país se transformara en una sucursal cuba-
na y soviética.
Los propios guerrilleros han reconocido, en 
sus escasos momentos de honesta lucidez, 
que su objetivo era la toma del poder me-
diante las armas, atacando la democracia 
uruguaya. ¡Y el propio Ernesto Guevara, te-
nebroso lugarteniente de Castro, les había 
alertado de no hacerlo!

Fidel Castro traicionó a sus camaradas de 
la primera hora. No quería liderazgos en dis-
puta. Así cayeron Camilo Cienfuegos, Huber 
Mattos encarcelado larguísimos años y has-
ta su compinche fraterno: el ya nombrado 
Ernesto “Che” Guevara, se vio desprotegido 
y dejado inerme en su intento ridículo de 

guerrilla en Bolivia, donde halló la muerte.
Gregorio Álvarez tuvo diferencias con algu-
nos de sus subordinados. Se procedió se-
gún lo marca el reglamento y las sanciones 
fueron estrictamente de orden militar.
Su propio hermano, el coronel Artigas Álva-
rez fue vilmente asesinado por la guerrilla, a 
la salida de su domicilio, frente a su familia. 
A pesar de esto, se cumplió con todo lo que 
se manifestó desde un principio.
Marquemos el epílogo de estas vidas para-
lelas:
Hoy en el gobierno del país hay muchos de 
aquellos terroristas de los setenta.
Hasta tuvimos un presidente que fue uno 
de los fundadores del Movimiento terrorista 
más importante de la época.
Ministros, parlamentarios, jueces, directores 
de entes autónomos, todo el espectro del 
gobierno ha sido y es ocupado por los derro-
tados guerrilleros de entonces.
Solamente este dato bastaría para resaltar 
la conducta de las FF. AA. y de sus mandos 
principales: a ninguno se le ocurrió siquiera 
plantear nada al respecto. Como siempre, se 
respetó la voluntad ciudadana y cada uno se 
dedicó a sus quehaceres.
Un pensamiento civil sesgado por la propa-
ganda izquierdista de años, terminó por dar 
vuelta la historia y los reos de ayer son los 
héroes hoy, siendo los defensores de la patria 
tratados como una pandilla de asaltantes.
Como resultado, hay  viejos combatientes 
militares en prisión, muchos tan escanda-
losamente procesados que debieron ser li-
berados finalmente. Otros desterrados de su 
país y entregados a una justicia extranjera 
cuando aún revistaban como oficiales en ac-
tividad. Otros han muerto en prisión, vilmen-
te acusados por hechos que sobrepasaban 
con exceso sus potestades de entonces, 
simples oficiales muy subalternos. Entre 
ellos un general de la Nación, descendiente 
del Prócer.

El teniente general Gregorio Álvarez es uno de 
ellos. Símbolo principal para los revanchistas, 
no descansaron hasta verlo en prisión, donde 
a su avanzada edad, languidece en sus últi-
mos años, alejado de su ambiente familiar.

Nadie en el Uruguay se escandaliza por 
esto. La guerra sicológica parece haber 
dado sus frutos.
Mientras tanto, allá en el Caribe, Fidel Cas-
tro, de comprobadas y denunciadas por sus 
coterráneos, acciones delictivas desde el 
poder: asesinatos, encarcelamientos, inter-
venciones en otros países soberanos, eter-
nización en el poder (cubanos de 56 años 
han nacido y crecido con el dictador siempre 
gobernando con mano férrea); sigue gozan-
do de la estima internacional, que le depara 
un respeto inentendible, si no se tiene en 
cuenta aquella rara condición humana ya 
reseñada.
Ya lo dijo el general Artigas: Es muy velei-
dosa la probidad de los hombres. 
En el futuro, cuando todo irremediablemente 
adquiera su justo crédito y valor, las genera-
ciones de estudiosos tendrán sus problemas 
para lograr entender tanto dislate de sus 
mayores.

Pero es así: Aquí en el Uruguay castigamos 
al que finalmente defendió la democracia y 
dirigió el proceso para su restablecimiento 
pleno. Y festejamos a un cruel dictador cu-
bano, cuya senda por el mundo está marca-
da por el hedor malsano de sus crímenes.
Ni Plutarco pudo haber imaginado semejan-
te situación.
Nacieron con apenas meses de diferencia: 
Álvarez, el lavallejino de Uruguay en no-
viembre de 1925 y   Castro el cubano, en 
agosto de  1926.
No fueron paralelas sus vidas. Antes bien, 
como en las líneas perpendiculares, las vi-
das de estos dos hombres tuvieron un único 
punto en común: ambos tuvieron en sus ma-
nos la suma del poder. Lo que hicieron con 
él los alejó, al igual que aquellas perpendicu-
lares, en direcciones divergentes.

 Ya llegará el momento definitivo para ca-
lificar a cada uno según la realidad de sus 
acciones. Nuestro teniente general puede 
esperarlo en paz. El otro, el caribeño, debe 
tener sus pesadillas al respecto.

Publicado en Diario Serrano, 

(Viene de la página anterior)

En un nuevo documento de 90 
páginas titulado «El don de la 
vocación sacerdotal», la Con-

gregación para el Clero afirma que los 
que viven el estilo de vida homosexual, 
apoyan la «cultura gay» o tienen «ten-
dencias homosexuales profundamen-
te arraigadas» se encuentran en una 
situación que les impide gravemente 
relacionarse correctamente con hom-
bres y mujeres.
«Uno no debe pasar por alto las 
consecuencias negativas que pue-
den derivarse de la ordenación de 
personas con tendencias homo-
sexuales profundamente arraiga-
das», continúa.

«El don de la vocación sacerdotal» 
cita directamente la «Instrucción de la 
Congregación para la Educación Ca-
tólica» del año 2005 sobre los criterios 
de discernimiento vocacional en rela-
ción con las personas de tendencias 
homosexuales antes de su admisión 
al seminario y las órdenes sagradas.
Subraya que sería «gravemente des-
honesto» que un hombre oculte sus 

inclinaciones homosexuales en busca 
de la ordenación y que los confesores 
y directores espirituales «tienen el 
deber de disuadir» a los candidatos 
atraídos por el mismo sexo «en con-
ciencia antes de proceder a la or-
denación».

Mentir sobre las atracciones sexuales 
muestra una «actitud engañosa que 
no corresponde al espíritu de ver-
dad, lealtad y apertura que debe ca-
racterizar la personalidad de aquel 
que cree que está llamado a servir a 
Cristo y a su Iglesia en el sacerdo-

cio ministerial», reitera el documen-
to, citando de nuevo a la «Instrucción 
de la Congregación para la Educación 
Católica» del 2005.
Si un candidato al sacerdocio experi-
mentaba «tendencias homosexua-
les que sólo eran la expresión de 
un problema transitorio» como «el 
de una adolescencia aún no su-
perada», entonces ese caso sería 
«diferente», dice el documento. Sin 
embargo, «tales tendencias deben 
ser claramente superadas por lo 
menos tres años antes de la orde-
nación al diaconado».

«Debe recordarse que, en una re-
lación de diálogo sincero y la con-
fianza mutua, el seminarista está 
obligado a revelar a sus formado-
res las dudas o dificultades que 
tenga al respecto».
También, «la posibilidad de un can-
didato que tiene tendencias ho-
mosexuales» debe ser considerada 
cuando un hombre es psicológica-
mente evaluado para entrar  al semi-
nario. 
El candidato debe tener «autocontrol 
y una sexualidad bien integrada» 
para ser adecuado. P

El Vaticano reafirma, desde la Congregación para el Clero

El Vaticano reafirma que los homosexuales no 
deben ser admitidos al sacerdocio.

El nuevo documento reitera que «los que 
practican la homosexualidad, presentan 

tendencias homosexuales profundamente 
arraigadas o apoyan la así llamada cultura 

gay no están aptos para ser admitidos 
al sacerdocio».

Homosexuales No Deben Ser Admitidos al Sacerdocio
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Por : Prof. Lucio
 Méndez Migues

Así son los “independientes” del 
“Fraude Amplio” (concepto acuñado 
por  doctor Salles). Prometieron na-
cionalizar la banca para evitar pedir 
limosnas al FMI, iban a nacionalizar 
el comercio exterior para que los va-
lores de nuestra producción nacional 
regresaran al Uruguay y se invirtieran 
en la creación y mantenimiento de 
fuentes de trabajo. 
Dejaron vender la Administración Na-
cional de Puertos y dejó el ministro 
Aguerre que el ferrocarril se fundiera. 
Iba a crear chacras y granjas colec-
tivas para que los productos de las 
huertas no faltaran en nuestra mesa 
y hoy por la escasez de cebollas nos 
las están vendiendo podridas, las 
que junto a los ajos vienen de China.

El ministro Aguerre sabe que los 
alimentos envasados en China con-
tienen substancias cancerígenas y 
cuando los ecologistas denuncian, 
este hecho criminal, Aguerre se pre-
para para otro viaje de turismo inter-
nacional .
Trató de justificar que el gobierno no 
subsidiase a la industria láctea a adu-
ciendo pobreza del erario y se quedó 
callado cuando le pregunté si no hay 
plata, ¿por qué el gobierno subsi-
dia a las multinacionales cervece-
ras? Usted sabe que ese dinero se 
va fuera del país. 

El silencio se abrió paso para que el 
ministro Aguerre se alejara sin res-
ponder.  
P

Este último  24 de noviembre 
deberíamos haber celebrado 
un nuevo aniversario del Tra-

tado del Río de la Plata, que gene-
rosamente nos trajera el presidente 
argentino general Juan Domingo Pe-
rón y firmara nuestro presidente Juan 
María Bordaberry con su ministro de 
Relaciones Exteriores Dr. Juan Car-
los Blanco, quien lleva varios años 
de injusta prisión por obra del terro-
rismo tupa-comunista amparado por 
Julio Ma. Sanguinetti y su Ley de Ca-
ducidad. 
Este acontecimiento lo celebramos 
en la Liga Marítima con su presidente 
capitán  Méndez Supervielle, autori-
dades y asociados.

Para quienes no me conocen, digo 
que soy alérgico a los colonialismos 
de ayer y hoy, porque tal sistema polí-
tico-económico es el mayor enemigo 
de nuestro Uruguay y otros pueblos 
del mundo. Es la mía una filosofía 
contraria al malón colonial-democrá-
tico, una especie de antibiótico, que 

me ha hecho partícipe del verbo “an-
ticipar”, que ha sido válido para ade-
lantarse a la conducta de personas e 
instituciones en la ejecución de ac-
tos de gobierno. Previsor por instinto 
y conocimiento, no he participado en 
los llamados comicios electorales a 
sabiendas de que los heraldos y bla-
sones de otros tiempos siguen parti-
cipando en el carnaval electoral con-
temporáneo. 
La dinastía de los Batlle, Ferreira, 
Michellini y otros, son panegíricos 
redituables de antes y después del 
siglo XX.
Los disfraces democráticos-libera-
les-laicos constituyen una antigualla 
de la declamación, no resultan ser un 
medicamento antipirético eficiente.

En 1983 nuestros generales “seleni-
tas” creyeron en el valor y vigencia 
del absurdo histórico de que tras una 
guerra sucia como la que nos impu-
sieran tupamaros ladrones, secues-
tradores y crueles asesinos, podían 
sanarse las heridas que dejaron con 
unos Padre Nuestro y algunas Ave 
María, con un “ni vencedores ni ven-
cidos”. Vaya ingenuidad... 
Libres, ricos y llenos de odio, co-
menzaron una nueva etapa en pos 
de llegar al Gobierno. Arrastráronse 
como serpientes y alacranes, siem-
pre dotados de alta dosis de veneno 
verbal, toda la multiporqueria política 
comenzó a expulsar maestros, profe-
sores y administrativos gozando del 
silencio cómplice de los Sanguinetti, 
Lacalle, Batlle, etc. Y el tiro de gracia 

Falsedades de los Políticos “Independientes”

se lo repartieron entre el pastor men-
tiroso y el zaparrastroso con pron-
tuario de ladrón y asesino. Hasta les 
fijaron una pensión mensual mayor a 
la jubilación o pensión que mensual-
mente perciben los que fueron bue-
nos trabajadores de otros tiempos. 

La terrorista Lucia Topolanky, con 
fecha 2 de setiembre de 1971 secun-
dada por tres criminales disfrazados 
de médicos penetraron al antiguo 
hospital de niños Dr. Pedro Visca y 
ametrallaron por la espalda a dos 
personas que estando en el patio, 
brindaban atención a las madres que 
alimentaban sus bebés. Dejaron a 
sus víctimas tiradas en el piso y hu-
yeron por la calle Lauro Müller mien-
tras el horror se expandía por todo el 
hospital. 

Hoy la cobarde criminal vive de la 
renta pública al igual que su consorte 
y por ir a dormir al palacio Legislati-
vo cobran $ 600.000. Nombre de las 
víctimas: Daniel Villar Soto Romero 

y Nelson Lima Gutiérrez este último 
miembro de mi familia. Para llegar 
al gobierno, algo logrado con la co-
bardía charlista doctoril, se valieron, 
de todo método familiar con bajeza, 
extrema. Usaron a los infantiles diri-
gentes el partido Demócrata Cristia-
no como puente para que ladrones 
y asesinos supuestamente arrepen-
tidos de sus maldades pudieran ac-
ceder al gobierno. También crearon 
una corriente frentista de “indepen-
dientes” (vaya cuento) bien formados 
en el arte de la dialéctica que tanto 
Marxs, Engels y Lenin exigían for-
mar, pero nunca dándose a conocer 
como marxistas, sino arraigándose 
en las masas como independientes.
Veamos lo que dice la gramática con 
respeto al verbo arraigar.
En su tercera acepción: Establecer-
se de manera permanente en un 
lugar, vinculándose a personas y 
cosas.
En su sexta acepción: Fijar y afirmar 
a alguien en una virtud, vicio, cos-
tumbre, posesión, etc. 

La astucia comunista consolidó una 
arquitectura de gobierno que trabaja
con idiotas embriagados por el fútbol, 
los porros, la marihuana el tambor y 
la degradación en el más amplio es-
pectro social, pero siempre decla-
mando en supuesto beneficio de la 
cultura y el trabajo. 
Los mascarones comunistas de 
ayer, asquerosamente proyankis 
de hoy  han quedado fuera de con-
curso. Han de retirarse del gobier-

no con robustas jubilaciones y ha 
llegado el turno de los “indepen-
dientes”, individuos que estilan 
otro lenguaje, no ya de barricada 
sino de púlpito democrático.
El ministro Tabaré Aguerre es el 
tipo de arribista independiente 
que ya ha comenzado a mostrarse 
y lo ha hecho desde el mismo go-
biernos frentista.
Tiene un discurso que algunos creen 
apropiado para cada emergencia.
Se mostraba socialista en el inicio de 
su carrera política pero dejó de ha-
blar de reforma agraria una vez que 
asumió en la cartera de Agricultura, 
Ganadería y Pesca.
Mientras habla de productores rura-
les, aloja en un mismo cesto al es-
peculador en compra de tierras, al 
extranjero que valiéndose de testafe-
rros siembra soja y envenena nues-
tros campos y aguas fluviales, pája-
ros, abejas, roedores y se olvida de 
reclamar amparo para los tamberos 
de menos recursos que ni dueños de 
la tierras son. 
Deja que se fundan por no poder 
vender la leche y deban vender las 
vacas para pagar impuestos, de don-
de salen los fondos para que el mi-
nistro Aguerre viaje por el mundo, lo 
haga en los mejores aviones, se alo-
je en hoteles 5 estrellas e inaugure 
restaurantes en China o Italia, lo que 
bien podrían hacer nuestros repre-
sentantes diplomáticos puesto que 
en todas las embajadas contamos 
con agregados comerciales, que co-
bran buenos sueldos.

Los políticos que se autodenominan “independientes” son útiles a las 
revoluciones radicales porque acercan al hombre común a 

causas que tradicionalmente ha rechazado y lo hacen caer en la 
trampa sin retorno. Mientras tanto gozan de los privilegios del poder 

sin casi responsabilidades de militancia
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Arturo Pérez-Reverte Gutiérrez (Cartagena, 25 
de noviembre de 1951) es un escritor y periodista 
español, miembro de la Real  Academia Española 

desde 2003. Antiguo  corresponsal de RTVE y 
reportero destacado en diversos conflictos 
armados y guerras, es el autor de la saga 

“Las aventuras del capitán Alatriste”.

Una continuidad de enfren-
tamientos desde Maratón, 
Salamina, Platea, Lepanto, 

Viena, Nueva York, la era de las ba-
tallas decisivas enfrentando ejérci-
tos ha terminado, ahora estamos en 
una guerra, no digo quien tiene ra-
zón, quien es culpable ni sermoneo 
sobre el tema. 
Pero que estamos en guerra, no 
cabe la menor duda, y no es la gue-
rra al estilo de Waterloo o Norman-
día o Stalingrado, es una guerra de 
miles de hechos acumulados, espo-
rádicos, de guerrillas, sin declara-
ciones ni banderas ni cargas de ca-
ballería, y a eso se enfrenta Europa 
y sus posibilidades, honestamente, 
no son las mejores, basta saber un 
poco de historia. 

Una cosa es integracion... ¡Bienve-
nida! ... pero no se engañen, acá es-
tamos frente a una invasión a toda 
regla, en cámara lenta, que tampo-
co se gana con  muros ni fronteras 
ni extradiciones, a esta altura eso es 
irrelevante. 
Esto no se arregla con pitecantro-
pus como Le Pen o neonazis, es tan 
compleja que pocos saben lo que 
hacer. 
Y lo peor es que no todos los “mo-
ros” son enemigos... Por lo que es 
inútil hacer una barbaridad al estilo 
de Simón de Montfort, cuando man-
dó matar a todos los habitantes de 
una ciudad durante la Cruzada con-
tra los albingenses y alguien le dice:  
¡Sire, hay buenos católicos entre 
ellos!  Y él responde... Matadlos a 
todos, Dios separará a los bue-
nos de los malos! 
Así que las soluciones facilongas  
xenofóbicas tampoco caminan. ¡Jo-
dida situación! 

Los que saben algo de historia, en-
tienden lo que digo. 
Hoy es París, porque sale en todos 
los medios y todos lo saben, pero ¿ 
cuántos saben de Aleppo o Darfur o 
Somalia? 
Es una guerra mundial, que empezó 
hace mucho, y estamos en el medio 
de ella, aunque los bienpensantes y 
bien intencionados digan que no. 
Desde el punto de vista histórico (la 
Historia siempre se repite) la situa-
ción es llamativamente similar a la 
de los godos del emperador Valente.  

En el año 376 después de Cristo, en 
la frontera del Danubio se presentó 
una masa enorme de hombres, mu-
jeres y niños. Eran refugiados godos 
que buscaban asilo, presionados 

por el avance de las hordas bárba-
ras de Atila. 
Por diversas razones —entre otras, 
que Roma ya no era lo que había 
sido— se les permitió penetrar en 
territorio del imperio, pese a que, 
a diferencia de oleadas de pueblos 
inmigrantes anteriores, estos no ha-
bían sido exterminados, esclaviza-
dos o sometidos, como se acostum-
braba entonces. 
En los meses siguientes, aquellos 
refugiados comprobaron que el im-
perio romano no era el paraíso, que 
sus gobernantes eran débiles y co-
rruptos, que no había riqueza y comi-
da para todos, y que la injusticia y la 
codicia se cebaban en ellos. 
Así que dos años después de cruzar 
el Danubio, en Adrianópolis, esos 
mismos godos mataron al empera-
dor Valente y destrozaron su ejército. 
Y noventa y ocho años después, sus 
nietos destronaron a Rómulo Augús-
tulo, último emperador, y liquidaron lo 
que quedaba del imperio romano.
Y es que todo ha ocurrido ya. Otra 
cosa es que lo hayamos olvidado o 
que gobernantes irresponsables nos 
borren los recursos para comprender. 

Desde que hay memoria, unos pue-
blos invadieron a otros por hambre, 
por ambición, por presión de quienes 
los invadían o maltrataban a ellos. 
Y todos, hasta hace poco, se de-
fendieron y sostuvieron igual: acu-
chillando invasores, tomando a sus 
mujeres, esclavizando a sus hijos. 
Así se mantuvieron hasta que la his-
toria acabó con ellos, dando paso a 

otros imperios que a su vez, llegado 
el ocaso, sufrieron la misma suerte. 
El problema que hoy afronta lo que 
llamamos Europa, u Occidente 
(ese  imperio heredero de una civi-
lización compleja, que hunde sus 
raíces en la Biblia y el Talmud y se 
emparenta con el Corán, que florece 
en la Iglesia medieval y el Renaci-
miento, que establece los derechos 
y libertades del hombre con la Ilus-
tración y la Revolución Francesa), 
es que todo eso —Homero, Dante, 
Cervantes, Shakespeare, Newton, 
Voltaire— tiene fecha de caducidad 
y se encuentra en liquidación por 
derribo. Incapaz de sostenerse. De 
defenderse. Ya solo tiene dinero. Y 
el dinero mantiene a salvo un rato, 
nada más. 
Por eso Occidente está pagando 
nuestros pecados. 

La desaparición de los regímenes 
comunistas y la guerra que un imbé-
cil presidente norteamericano des-
encadenó en el Medio Oriente para 
instalar una democracia a la occi-
dental en lugares donde las pala-
bras Islam y Rais (religión mezclada 
con liderazgos tribales) hacen difícil 
la democracia, pusieron a hervir la 
caldera. Cayeron los centuriones —
bárbaros también, como al final de 
todos los imperios— que vigilaban 
nuestro limes. 
Todos esos centuriones eran unos 
hijos de puta, pero eran nuestros 
hijos de puta.  Sin ellos, sobre las 
fronteras caen ahora oleadas de 
desesperados, vanguardia de los 
modernos bárbaros —en el sentido 
histórico de la palabra— que cabal-
gan detrás de ellos.

Eso nos sitúa en una coyuntura nue-
va para nosotros pero vieja para el 
mundo. Una coyuntura inevitable-
mente histórica, pues estamos don-
de estaban los imperios incapaces 
de controlar las oleadas migratorias, 
pacíficas primero y agresivas luego. 
Imperios, civilizaciones, mundos que 
por su debilidad fueron vencidos, se 
transformaron o desaparecieron. 
Y los pocos centuriones que hoy 
quedan en el Rhin o el Danubio es-
tán sentenciados. 
Los condenan nuestro egoísmo, 
nuestro ‘buenismo’ hipócrita, nues-
tra incultura histórica, nuestra co-
barde incompetencia. 
Tarde o temprano, también por sim-
ple ley natural, por elemental super-
vivencia, esos últimos centuriones 
acabarán poniéndose de parte de 
los bárbaros.

A ver si nos enteramos de una vez: 
estas batallas, esta guerra, no se 

La Guerra 
En Curso En el Número 70 de Nación, de 

setiembre de 2014 publicamos de este mismo 
autor, “Es la Guerra Santa, Idiotas” en el 

que explicaba el nuevo ataque de “los 
bárbaros”, al Mundo Occidental y Cristiano, 
que no se apercibía del peligro que se cernía 
sobre su futuro. En esa misma línea, como un 

complemento de aquel, este nuevo 
inquietante artículo que hemos bajado de su 
blog por considerarlo de mucho interés para 
nuestros lectores, vuelve a dar el alerta, pero 
ya anunciando la caída inevitable de nuestra 

civilización,  para la que ya sería 
demasiado tarde
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van a ganar. Ya no se puede. Nues-
tra propia dinámica social, religiosa, 
política, lo impide. 
Y quienes empujan por detrás a los 
‘modernos godos’ lo saben. 
Quienes antes frenaban a unos y 
otros en campos de batalla, dego-
llando a poblaciones enteras, ya no 
pueden hacerlo. 
Nuestra civilización, afortunada-
mente, no tolera esas atrocidades. 
La mala noticia es que nos pasamos 
de frenada. 
La sociedad europea exige hoy a 
sus ejércitos que sean ONG, no fuer-
zas militares. 
Toda actuación vigorosa —y sólo el 
vigor compite con ciertas dinámicas 
de la Historia— queda descartada 
en origen, y ni siquiera Hitler encon-
traría hoy un Occidente tan resuel-
to a enfrentarse a él por las armas 
como lo estuvo en 1939. 
Cualquier actuación contra los que 
empujan a los nuevos ‘godos’ es cri-
ticada por fuerzas pacifistas que, con 
tanta legitimidad ideológica como fal-
ta de realismo histórico, se oponen a 
eso. La demagogia sustituye a la rea-
lidad y sus consecuencias. 
Detalle significativo: las operaciones 
de vigilancia en el Mediterráneo no 
son para frenar la emigración, sino 
para ayudar a los emigrantes a al-
canzar con seguridad las costas eu-
ropeas. Todo, en fin, es una enorme, 
inevitable contradicción. 
El ciudadano es mejor ahora que 
hace siglos, y no tolera cierta clase 
de injusticias o crueldades. 
La herramienta histórica de pasar a 
cuchillo, por tanto, queda felizmente 
descartada. Ya no puede haber ma-
tanza de godos. 
Por fortuna para la Humanidad y por 
desgracia para el imperio.

Todo eso lleva al núcleo de la cues-
tión: Europa o como queramos 
llamar a este cálido ámbito de de-
rechos y libertades, de bienestar 
económico y social, está roído por 
dentro y amenazado por fuera. Ni 
sabe, ni puede, ni quiere, y quizá ni 
debe defenderse. 
Vivimos la absurda paradoja de 
compadecer a los bárbaros, incluso 
de aplaudirlos, y al mismo tiempo 
pretender que siga intacta nuestra 
cómoda forma de vida.
Pero las cosas no son tan simples. 
Los ‘godos’ seguirán llegando en 
oleadas, anegando fronteras, cami-
nos y ciudades. 
Están en su derecho, y tienen justo 
lo que Europa no tiene: juventud, vi-
gor, decisión y hambre. 
Cuando esto ocurre hay pocas al-
ternativas, también históricas: si son 
pocos, los recién llegados se inte-
gran en la cultura local y la enrique-
cen; si son muchos, la transforman 
o la destruyen.  No en un día, por 
supuesto. Los imperios tardan siglos 
en desmoronarse.

Eso nos mete en el cogollo del asun-
to: la instalación de los godos, cuan-
do son demasiados, en el interior del 
imperio. 
Los conflictos derivados de su pre-
sencia. Los derechos que adquieren 
o deben adquirir, y que es justo y ló-
gico disfruten. 

Pero ni en el imperio romano ni en 
la actual Europa hubo o hay para to-
dos; ni trabajo, ni comida, ni hospita-
les, ni espacios confortables. 
Además, incluso para las buenas 
conciencias, no es igual compade-
cerse de un refugiado en la frontera, 
de una madre con su hijo cruzando 
una alambrada o ahogándose en el 
mar, que verlos instalados en una 
chabola junto a la propia casa, el jar-
dín, el campo de golf, trampeando a 
veces para sobrevivir en una socie-
dad donde las hadas madrinas tie-
nen rota la varita mágica y arrugado 
el cucurucho.    
Donde no todos, y cada vez menos, 
podemos conseguir lo que ambicio-
namos. 

Y claro. Hay barriadas, ciudades 
que se van convirtiendo en polvori-
nes con mecha retardada. 
De vez en cuando arderán, porque 
también eso es históricamente inevi-
table. 
Y más en una Europa donde las éli-
tes intelectuales desaparecen, sofo-
cadas por la mediocridad, y políticos 
analfabetos y populistas de todo 
signo, según sopla, copan el poder.  
El recurso final será una policía más 
dura y represora, alentada por quie-
nes tienen cosas que perder. 
Eso alumbrará nuevos conflictos: 
desfavorecidos clamando por lo que 
anhelan, ciudadanos furiosos, repre-
salias y ajustes de cuentas. 
De aquí a poco tiempo, los grupos 
xenófobos violentos se habrán mul-
tiplicado en toda Europa. 

Y también los de muchos desespe-
rados que elijan la violencia para 
salir del hambre, la opresión y la in-
justicia. 
También parte de la población ro-
mana —no todos eran bárbaros— 
ayudó a los godos en el saqueo, por 
congraciarse con ellos o por propia 
iniciativa. 
Ninguna pax romana beneficia a to-
dos por igual. Y es que no hay forma 
de parar la Historia. 

«Tiene que haber una solución», 
claman editorialistas de periódicos, 
tertulianos y ciudadanos incapaces 
de comprender, porque ya nadie lo 
explica en los colegios, que la Histo-
ria no se soluciona, sino que se vive; 
y, como mucho, se lee y estudia 
para prevenir fenómenos que nunca 
son nuevos, pues a menudo, en la 
historia de la Humanidad, lo nuevo 
es lo olvidado.  Y lo que olvidamos 
es que no siempre hay solución; que 
a veces las cosas ocurren de forma 
irremediable, por pura ley natural: 
nuevos tiempos, nuevos bárbaros. 

Mucho quedará de lo viejo, mezcla-
do con lo nuevo; pero la Europa que 
iluminó el mundo está sentenciada a 
muerte. 
Quizá con el tiempo y el mestizaje 
otros imperios sean mejores que 
éste; pero ni ustedes ni yo estare-
mos aquí para comprobarlo. 
Nosotros nos bajamos en la próxi-
ma. En ese trayecto sólo hay dos 
actitudes razonables. 
Una, es el consuelo analgésico de 

buscar explicación en la ciencia y la 
cultura; para, si no impedirlo, que es 
imposible, al menos comprender por 
qué todo se va al carajo.   Como ese 
romano al que me gusta imaginar se-
reno en la ventana de su biblioteca 
mientras los bárbaros saquean Roma. 
Pues comprender siempre ayuda a 
asumir. A soportar. 
La otra actitud razonable, creo, es 
adiestrar a los jóvenes pensando en 
los hijos y nietos de esos jóvenes. 
Para que afronten con lucidez, valor, 
humanidad y sentido común el mun-
do que viene. Para que se adapten 
a lo inevitable, conservando lo que 
puedan de cuanto de bueno deje 
tras de sí el mundo que se extingue. 
Dándoles herramientas para vivir en 
un territorio que durante cierto tiem-
po será caótico, violento y peligroso. 
Para que peleen por aquello en lo 
que crean, o para que se resignen a 
lo inevitable; pero no por estupidez o 
mansedumbre, sino por lucidez. 
Por serenidad intelectual. Que sean 
lo que quieran o puedan: hagámos-
los griegos que piensen, troyanos 
que luchen, romanos conscientes 
—llegado el caso— de la digna al-
tivez del suicidio. Hagámoslos su-
pervivientes mestizos, dispuestos 
a encarar sin complejos el mundo 
nuevo y mejorarlo; pero no los em-
bauquemos con demagogias bara-
tas y cuentos de Walt Disney. 

Ya es hora de que en los colegios, 
en los hogares, en la vida, hablemos 
a nuestros hijos mirándolos a los 
ojos.   P  
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¡FELIZ 
NAVIDAD!

Con la imagen de la balconera con la 
que los católicos del Uruguay celebran 

este año el nacimiento de Jesús, 
el Salvador,  deseamos a nuestros 

suscriptores, colaboradores, 
avisadores y lectores, una

Papá Noel, Infiltrado por una Multinacional, 
Desnaturaliza la Navidad
Papá Noel es el resultado de una “degradación” de san 

Nicolás. Éste fue obispo de Mira (en la actual Turquía) 
en el siglo IV. Su vida está envuelta en la leyenda. Se 

habla de sus muchos milagros y de su gran caridad, especial-
mente a favor de los más pobres, jóvenes y niños.
En el siglo XI sus reliquias fueron llevadas a Bari (Italia). De ahí 
que se lo conozca tanto como san Nicolás de Mira o san Nico-
lás de Bari, cuya fiesta litúrgica es el 6 de diciembre. 
Parece que en el siglo XII se comenzó a regalar dulces a los 
niños en la víspera de la fiesta de san Nicolás. Tal costumbre se 
desarrolló posteriormente, sobre todo en el norte de Alemania, 
donde el folclore pagano sustituyó a san Nicolás por el nombre 
de Navidad (Weihnachtsmann), hasta el punto de cambiar el 
nombre, en tierra anglosajona, por “Santa Claus” (Sinterklaas).
Independientemente de este desarrollo secularizado, san Ni-
colás es celebrado sobre todo en Europa oriental y occidental, 
donde se le han dedicado numerosas iglesias y se hacen pro-
cesiones con la imagen del santo.

EL PAPÁ NOEL DE NUESTROS DÍAS
En 1890 Papá Noel apareció por primera vez en un anuncio 
de Coca-Cola. De aspecto serio, este primer Santa Claus fue 
creado por el ilustrador Thomas Nast.
Sin embargo, el Papá Noel tal como lo conocemos en la actua-
lidad nació en 1931, por encargo de la agencia de publicidad 
de Coca-Cola al dibujante Haddon Sundblom. El objetivo era 
crear un personaje a medio camino entre lo simbólico y lo real, 
la personificación del “espíritu navideño” y la felicidad de Co-
ca-Cola. Para ello, el ilustrador se inspiró en el poema “Una 
visita de San Nicolás” de Clement Clark Moore (1823). Así 
creó un personaje entrañable, cálido, amigable, de ojos picaros 

y amables, vestido de color rojo con ribetes blancos, que eran 
los colores oficiales de Coca-Cola, y que posteriormente fue 
adoptado por el comercio mundial.
Así, con gran habilidad, este anciano inocente, con la excusa 
de dar regalos a los niños le arrebata a sus padres el dinero, 
haciéndoles creer que están obligados a comprar para sus hijos 
en Navidad, rindiendo tributo de esta forma a un ser inexistente.

La creación de este personaje de ficción ha sido uno de los más 
lucrativos logros del comercio mundial de los últimos tiempos, 
especialmente en relación con la Navidad. De esta manera el 
comercio tiene un personaje que se vincula con la Navidad de 
forma totalmente artificial, sin tener ninguna relación con ella. 
De esta manera se desplaza a los verdaderos protagonis-
tas de la Navidad: Jesús, María y José, por un personaje 
“neutro”, sin ninguna connotación religiosa.

Con perspicacia de comerciantes han visto que los austeros 
personajes bíblicos no eran aptos para vender nada, como no 
ser inspiración para amar y esperar en Dios. Pero esto no le 
sirve al comercio. Tenían que poner al frente un “empleado” que 
fuera eficaz para las ventas.
Es triste que poblaciones enteras rindan culto a este empleado 
eficaz y se carguen de necesidades superfluas y compromisos 
onerosos, y todo en nombre de una ficción.

El verdadero Dios hecho hombre y nacido de María en Belén 
nos libera de ataduras falsas, incómodas e inútiles y nos invita 
a la senda de la austeridad para que podamos encontrar la feli-
cidad verdadera, que resulta de practicar las virtudes cristianas.
Con Papá Noel también se fue desplazando en buena me

dida a los Reyes Magos (tradición española) que eran los que 
traían regalos a los niños. Otro golpe más, como no podía ser 
de otra manera, a los personajes bíblicos. Porque es claro que 
ellos primero llevaron regalos al Dios hecho hombre, pero esto 
no conviene recordarlo ni decirlo en esta sociedad seculariza-
da, donde se quiere seguir celebrando la Navidad pero olvidan-
do al verdadero protagonista de la fiesta.

JESUCRISTO ES EL PROTAGONISTA DE LA NAVIDAD
Los cristianos no deberíamos admitir ninguna figura de Papá 
Noel en nuestras casas. Los padres, abuelos y demás fami-
liares no deberían regalar nada a los niños en Navidad. No al 
menos a nombre de Papá Noel. 
Evitemos hacer daño a nuestros niños engañándolos con ese 
personaje de ficción y distrayéndolos de Jesús, el único que 
puede darles el verdadero regalo de la salvación.

Podemos honrar al Dios verdadero armando en casa el pe-
sebre o nacimiento; haciendo los regalos en Reyes (6 de 
enero) y, por encima de todo, participando en la Santa Misa 
para celebrar el misterio de nuestra redención en estos 
días santos. P


